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			Dedicamos este libro a las niñas y a los niños palestinos,
con la esperanza de que vivan en un país donde reinen la
libertad, la justicia y la paz.








			SIEMPRE VIVO



			Querida patria, no.



			A pesar de todo lo que gire, en la estepa sombría,



			sobre ti, la piedra del dolor.



			No podrán, amor nuestro,



			arrancarte los ojos.



			No podrán.



			¡Que estrangules los sueños, la esperanza!



			¡Que claven en la cruz



			la libertad de construir y trabajar!



			¡Que nos roben las risas de los niños!



			¡Que quemen!



			¡Que destruyan…!



			De la propia miseria.



			De nuestra gran tristeza.



			De la sangre pegada en nuestros muros.



			Del temblor de la vida y de la muerte,



			surgirá en ti la Vida nuevamente.



			¡Tú, vieja herida nuestra!



			¡Dolor nuestro!



			¡Nuestro único amor!



			Me basta con morir encima de ella,



			con enterrarme en ella.



			Bajo su tierra fértil disolverme, acabar,



			y brotar hecha yerba de su suelo.



			Hecha flor, con la que acaso juegue



			la mano de algún niño crecido en mi país.



			Me basta con seguir en el regazo de mi tierra:



			Polvo, azahar y yerba.



			Fadwa Tuqan1



			
				
					1 Poeta nacida en Nablús, Palestina, en 1914. Perteneciente a una distinguida familia de intelectuales y políticos palestinos. Solía decir: “Mi historia es la lucha de una semilla que lucha contra la tierra dura y rocosa”. Falleció en 2003.

				

			







			La conquista de la tierra, que por lo general consiste en arrebatársela a quienes tienen una tez de color distinto o narices ligeramente más chatas que las nuestras, no es nada agradable cuando se observa con atención. Lo único que la redime es la idea. Una idea que la respalda: no un pretexto sentimental sino una idea; y una creencia generosa en esa idea, en algo que se puede enarbolar, ante lo que uno puede postrarse y ofrecerse en sacrificio.



			Joseph Conrad, El corazón de las tinieblas, 1899



			Se puede matar en Indochina, torturar en Madagascar, encarcelar en el África negra, causar estragos en las Antillas. Los colonizados saben que, en lo sucesivo, poseen una ventaja sabre los colonialistas. Saben que sus «amos» provisionales mienten […]
[…] Oigo la tempestad. Me hablan de progreso, de «realizaciones», de enfermedades curadas, de niveles de vida por encima de ellos mismos. Yo, yo hablo de sociedades vaciadas de ellas mismas, de culturas pisoteadas, de instituciones minadas, de tierras confiscadas, de religiones asesinadas, de magnificencias artísticas aniquiladas, de extraordinarias posibilidades suprimidas.



			Aimé Césaire, Discurso sobre el colonialismo, 1950



			La mentira organizada siempre tiende a destruir lo que se haya decidido negar. (…) En otras palabras, la diferencia entre la mentira tradicional y la mentira moderna en la mayoría de los casos se iguala con la diferencia entre el ocultamiento y la destrucción.



			Hannan Arendt, Verdad y Política, 1996











			



			INTRODUCCIÓN



			Los viejos morirán y los jóvenes olvidarán



			David Ben-Gurión, Memorias, 1948.



			Fundador y primer ministro de Israel



			Quisieron borrar Palestina



			Y el mundo se volvió Palestina



			Lema en las manifestaciones mundiales



			contra el genocidio palestino, 2023-2024.



			Contra viento y marea, enfrentando las alianzas occidentales religiosas, económicas, militares, y estratégicas en diversas coyunturas históricas, que permitieron su desposesión y menospreciaron sus derechos, los palestinos siguen ahí, luchando, sobreviviendo y desafiando las fundaciones morales del Estado que se estableció a sus expensas y sobre las ruinas de su patria.



			Ilan Pappé, historiador israelí



			Lobbying for Zionism on both sides of the Atlantic, 2024.



			La idea de escribir este libro surgió en el trágico contexto de la guerra en Gaza, iniciada al día siguiente de los violentos ataques del grupo de resistencia Hamas, en Israel, el 7 de octubre de 2023. Dichos ataques fueron inmediata y unánimemente condenados por la comunidad internacional. Esta condena fue mucho más enérgica por parte de los líderes de lo que comúnmente se denomina Occidente. Así, el presidente francés Emmanuel Macron, la presidenta de la Comisión Europea Úrsula von der Leyen, el canciller alemán Olaf Scholz, y el presidente estadunidense Joe Biden, entre otros, se desplazaron a Israel para mostrar su apoyo incondicional al primer ministro Benjamín Netanyahu.



			Otra fue la reacción de varios líderes del grupo de países llamado Sur Global,2 así como de dirigentes de organizaciones internacionales, que condenaron enérgicamente el ataque a civiles, pero recordaron que la tragedia en esta región no comenzó el 7 de octubre. De tal forma, el secretario general de la Organización de Naciones Unidas (ONU), Antonio Guterres, condenó los ataques de Hamas, pero aclaró que éstos “no ocurrieron de la nada”, explicando que “el pueblo palestino ha sido sometido a 56 años de ocupación asfixiante”. En efecto, Gaza y Cisjordania son territorios palestinos bajo ocupación israelí desde 1967, y según el derecho internacional y todas las resoluciones de la ONU, al continuar ocupando el territorio por la fuerza, Israel incurre en crímenes de guerra y viola los derechos de los palestinos individualmente y como pueblo. También siguiendo el derecho internacional, se estipula que todo pueblo tiene derecho a luchar contra la ocupación “incluso por medio de la lucha armada”.3



			Para quienes han seguido la tragedia palestina que ha durado más de siete décadas, y que ha estado marcada por la limpieza étnica y la expulsión (existen actualmente alrededor de seis millones de refugiados palestinos), la colonización, la creación de un sistema de apartheid y la violencia cotidiana, esa fecha marcó un episodio más dentro de este sufrimiento sin fin.



			Ciertamente, la reacción de Israel no se hizo esperar, y a partir del día siguiente del ataque de Hamas, comenzó lo que se está volviendo una guerra de extermino de los palestinos. Así, el 7 de octubre significó un parteaguas en este histórico conflicto debido a la intensidad de los bombardeos, al número de víctimas y a la cantidad de niños, mujeres, periodistas y trabajadores humanitarios que han sido asesinados. No en balde, Antonio Guterres declaró que Gaza se había convertido en “un cementerio de niños”.



			Ante esta guerra que muchos observadores califican de genocidio,4 la reacción de los líderes occidentales fue argumentar que Israel “tenía derecho a defenderse”, ignorando que esa premisa debería aplicarse a un pueblo que ha sido despojado de sus tierras y que vive bajo la ocupación y bajo un terrible régimen de apartheid desde hace décadas. Sin embargo, la narrativa dominante, y que circula hoy entre las potencias de Occidente, es la defensa incondicional de Israel. Ésta no es nueva, aunque evidentemente dependiendo de los diferentes momentos históricos, ha variado. Desde su inicio, el proyecto sionista de crear un Estado judío en tierras palestinas contó con el apoyo de Gran Bretaña, la potencia mundial de la época. A partir de la creación de Israel en 1948 este apoyo fue transferido a Estados Unidos, la nación hegemónica después de la Segunda Guerra Mundial. 



			Sin embargo, conviene resaltar que este bloque “occidental” no es homogéneo y existen en su seno voces disidentes, como España que ha denunciado la guerra actual y decidió —al mismo tiempo que los dirigentes europeos de Eslovenia, Irlanda y Noruega— reconocer al Estado de Palestina, un acto altamente simbólico para apoyar su lucha por la independencia.



			Por otro lado, muchos líderes del Sur Global han denunciado la política del Estado de Israel, comenzando por Sudáfrica, país que denunció el actual genocidio contra el pueblo palestino y presentó el caso ante la Corte Internacional de Justicia (CIJ) el 29 de diciembre de 2023. Por su lado, el presidente chileno Gabriel Boric anunció que Chile respaldaría la acusación de genocidio contra Israel que presentó Sudáfrica ante la CIJ. El presidente brasileño Lula da Silva también alzó la voz para denunciarlo.



			Así, la lucha no solamente se ha llevado en “el terreno”, sino que ha sido altamente politizada en el campo diplomático en la arena mundial y el contraste de las diferentes narrativas es sustancial. Por ello nos pareció necesario ofrecer a los lectores una sólida y clara explicación de las causas de lo que se ha dado en llamar “conflicto” entre Israel y Palestina, pero que, en realidad, implica la ocupación, la limpieza étnica y la cruel colonización por parte de uno de los Estados militarmente más poderosos (y apoyado por las principales potencias) a un pueblo indefenso y con un escaso apoyo por parte de la comunidad internacional. Pese a que el sufrimiento palestino se ha alejado de las prioridades de los gobiernos y de la diplomacia mundial, este pueblo ha mostrado una reciedumbre admirable y como señala el historiador y profesor en la Universidad de Columbia, Rashid Khalidi: “La resistencia de los palestinos, su persistencia, y su desafío a las ambiciones de Israel son uno de los fenómenos más asombrosos de nuestra era”.



			La tenaz lucha de los palestinos, sin embargo, no se ha visto materializada en la independencia del país, debido al extremo desequilibrio de fuerzas que ha implicado para un pueblo enfrentarse a una nación que cuenta con el apoyo absoluto de las principales potencias mundiales. Como toda empresa de colonización, ésta siempre se ha justificado a través de “nobles ideas” que evocan la religión y la propagación de la civilización y el desarrollo. Fue el caso no sólo de los pioneros ingleses en las tierras de Norteamérica, también lo fue durante la conquista de América por los españoles, en tierras de los aborígenes de Australia o de Nueva Zelanda por los ingleses, o en lo que hoy es Namibia por los alemanes, por sólo citar algunos ejemplos. En este sentido el sionismo (ideología que pretende que Palestina es la tierra prometida por Dios a los judíos),5 se volvió un arma poderosa, sostenida en primera instancia por los evangélicos cristianos americanos e ingleses, y que encontró eco en los judíos europeos a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, quienes la transformaron en una ideología política.



			Creemos indispensable relatar la historia del pueblo palestino, y sumarnos así de manera modesta, al esfuerzo mundial de los pueblos y de algunos de sus dirigentes que están denunciando todos los días los crímenes de Israel, así como la voz de cada vez más israelíes y judíos que repudian estos crímenes. Asimismo, es preciso evidenciar la retórica sesgada del poder colonial y explicar en términos claros que no se trata de un “conflicto” entre dos Estados, sino de la ocupación y la limpieza étnica de los palestinos. 



			Es necesario aclarar que tampoco se trata de una lucha de religiones —no olvidemos que Palestina fue tierra que albergó durante siglos a judíos, cristianos y musulmanes, quienes vivían relativamente en paz y con buen entendimiento dentro del imperio turco-otomano hasta finales del siglo XIX. En efecto, en 1880, antes del comienzo de las migraciones de judíos europeos a Palestina, la mayoría del pueblo palestino era de religión musulmana (88%), pero en su seno acogía también a cristianos (8.7%) y a judíos (3.2%).



			Cabe señalar que, ante las declaraciones de las organizaciones internacionales, así como la de los jueces de la Corte Internacional de Justicia y de la Corte Penal Internacional que acusan a Israel de crímenes contra la humanidad, los dirigentes de Israel han respondido con el mismo argumento que han utilizado desde hace décadas: la acusación de antisemitismo (es decir, sentimiento de odio a los judíos). El antisemitismo es un crimen sin lugar a duda, y como cualquier ideología racista es necesario denunciarlo y combatirlo en toda circunstancia y lugar, pero, como sostienen los militantes de la Unión Judía Francesa por la Paz (UJFP): “el antisemitismo es un crimen, pero el antisionismo es un deber moral”. Al querer cubrir sus propios crímenes tan visibles y evidentes, con el arma del “antisemitismo”, Israel ha hecho que su defensa pierda eficacia y ha banalizado los atroces crímenes históricos contra los judíos en Europa durante la Segunda Guerra Mundial. Así han sido acusados de antisemitismo la ONU y varias de sus agencias y de sus dirigentes, y la ONG Amnistía Internacional; pero también grandes intelectuales judíos y miembros de la resistencia contra el nazismo durante la Segunda Guerra Mundial como Edgar Morin y Stephane Hessel.



			Por los motivos expuestos, pensamos que esta obra coadyuvará al esfuerzo de dar a conocer a la sociedad mexicana y a otros lectores hispanoparlantes las causas profundas de este proceso de colonización que ha durado un siglo y se agrava día con día, en perjuicio de un pueblo al que se le ha negado su derecho a tener una tierra para vivir en paz.



			Abordaremos en el primer capítulo la historia de Palestina  desde una perspectiva de largo plazo, para mostrar que ha sido una tierra habitada durante milenios y que fue conquistada y poblada por un número importante de pueblos: cananeos, filisteos, griegos, hebreos, romanos, árabes, etc. Precisamente, de esta riqueza de encuentros está constituido el ADN de los palestinos. Se analizará con mayor detalle el último periodo del imperio Otomano y los cambios que sufría la sociedad palestina durante y hasta finales del siglo XIX; transformaciones típicas de los países que comenzaban a insertarse dentro de la dinámica mundial del capitalismo en ciernes.



			En el segundo capítulo analizaremos el surgimiento de la ideología sionista, primero cristiana (angloamericana) y después judía-europea y que tuvo como punto culminante la declaración Balfour de 1917. En esta declaración, el canciller de Gran Bretaña prometía a Lionel W. Rothschild, figura de la comunidad judía británica y promotor del movimiento sionista, un “hogar nacional para el pueblo judío” en Palestina, ignorando el hecho de que estaba habitada por la población autóctona, es decir, el pueblo palestino. A partir de entonces comenzó una inmigración de judíos europeos con el objetivo de empezar a crear las bases para construir un Estado judío en Palestina. Este proceso fue relativamente marginal, pues los judíos europeos preferían partir hacia Estados Unidos. No es sino hasta la Segunda Guerra Mundial y después del genocidio judío en Europa, aunado al hecho de que Estados Unidos y otros países europeos cerraron sus puertas a esa migración, que ésta se aceleró en Palestina. El periodo 1936-1939 fue particularmente oscuro para los palestinos: su lucha y resistencia por defender su tierra propició que alrededor del 10% de su población masculina fuera asesinada, exiliada o encarcelada y que toda la élite económica y política quedara diezmada. Esta etapa culminó en 1947 con la partición de Palestina en dos Estados: uno “árabe” y uno judío, mediante la resolución 181 de la ONU.



			En el tercer capítulo se estudiará que, en realidad, en 1948 se creó solamente el Estado de Israel, lo que dio origen a la primera guerra árabe-israelí, en la que estuvieron involucrados los países árabes vecinos: Egipto, Transjordania, Siria y Líbano. Durante esta guerra, Israel se apropió de una gran porción del territorio asignado por la ONU al “Estado árabe”, es decir, del 78% de la Palestina histórica (en vez del 56% que se le había asignado). La población judía representaba en ese momento menos de la tercera parte de la población total y la gran mayoría provenía del extranjero. La guerra de 1967 también será analizada y se explicará de qué manera Israel, en contra de la legalidad internacional, se adueñó de los territorios palestinos restantes, es decir Gaza y Cisjordania, incluida Jerusalén Oriental (22% de la Palestina histórica).



			El cuarto capítulo está dedicado a narrar los avatares de la resistencia palestina. En efecto, los palestinos tanto al interior como en el exilio comenzaron a organizar la resistencia a la ocupación y a la expulsión a partir de los años 1950. La figura de Yasser Arafat y su implicación en la lucha por la independencia, con una serie de actores, así como sus luchas armadas serán también evocadas. Destacaremos asimismo la resistencia civil palestina que dio lugar a la Primera Intifada (levantamiento) en 1987. 



			Las consecuencias de la Primera Intifada serán tratadas en el capítulo cinco. En efecto, éstas se traducirán en la declaración de independencia de Palestina, con Jerusalén Este como su capital, el 15 de noviembre de 1988. Asimismo, esta sublevación popular dio pie —en un contexto geopolítico favorable— a las negociaciones entre las partes y finalmente a la firma de los Acuerdos de Oslo en 1993, entre el entonces Primer ministro de Israel, Isaac Rabin, y el dirigente palestino de la Organización para la Liberación de Palestina (OLP), Yasser Arafat. 



			El capítulo seis abordará la decepción que siguió a las grandes expectativas creadas por Oslo, ya que no se puso fin a la ocupación de Israel en Palestina y tampoco se creó un Estado palestino. Por el contrario, la colonización se aceleró y se comenzaron a cercar y encerrar a los pueblos y a las ciudades con carreteras, rejas, check points y muros. En este contexto, Hamas comenzó a ganar mayor simpatía por parte de la población palestina ante el fracaso de los Acuerdos de Oslo por su oposición inicial a éstos. También se estudiará la Segunda Intifada que estalló en el año 2000, así como la reocupación y la persistente violencia cometida contra el pueblo palestino con la profundización de un brutal sistema de apartheid y de colonización de Cisjordania. En este contexto, el éxito de Hamas en la contienda electoral de 2006 fue de suma importancia, pues a partir de este momento, la dirigencia palestina quedó dividida política y geográficamente ya que la facción heredera de la OLP, Al-Fatah, no aceptó los resultados. Por otro lado, Estados Unidos e Israel rechazaron negociar con Hamas. 



			Se abordarán también los principales sucesos del siglo XXI, poniendo énfasis en los diferentes planes y negociaciones internacionales, sobre todo la posición estadunidense; sin embargo, ninguno de éstos se concretizó en un acuerdo realista y justo. El apoyo de Estados Unidos a la colonización israelí en Palestina se volvió cada vez más evidente y culminó con el cambio de la Embajada norteamericana a Jerusalén durante la administración de Trump, en flagrante violación al derecho internacional.



			En el capítulo siete se explica que, aunque con un denominador común que es la ocupación colonialista, la violencia ejercida por Israel sobre los palestinos tomó formas particulares dependiendo de cada territorio. Los palestinos en los territorios ocupados (TPO, es decir, Gaza y Cisjordania) están sujetos a jurisdicciones separadas y deben tener un permiso de las autoridades israelíes para moverse entre ellas –para entrar y salir de la Franja de Gaza, de la anexada Jerusalén Este y del resto de Cisjordania– y están separados de los ciudadanos palestinos de Israel, tanto geográfica como administrativamente. Al mismo tiempo, los refugiados palestinos desplazados durante los conflictos de 1947-1949 y 1967, están físicamente aislados (en otros países del mundo árabe) de los palestinos que viven en Israel y los TPO, e Israel continúa negándoles el derecho a regresar a sus hogares, ciudades y pueblos. Las condiciones deplorables de los refugiados, los constantes bombardeos en Gaza desde 2008 y hasta 2024, momento en que se escriben estas líneas, así como la profundización del sistema de apartheid en Cisjordania y dentro de Israel, también serán abordados.



			El capítulo ocho describe los acontecimientos actuales. La violenta incursión en Israel del brazo armado de Hamas el 7 de octubre de 2023, sorprendió al mundo entero por su organización y capacidad militar para atacar varias bases militares y matar a unos 350 soldados y 50 policías, así como a cientos de civiles. Se calcula que hubo alrededor de 700 civiles asesinados, aunque todavía es materia de discusión, como lo ha señalado la prensa y las ONGs israelíes, cuántas víctimas son atribuidas a Hamas y cuántas fueron asesinadas por “fuego amigo”, es decir por las fuerzas armadas israelíes, así como el número de colonos armados que difícilmente puede calificarse de “civiles”. A partir de este momento se desató una guerra por parte de Israel que pronto se volvió una guerra de exterminio, con la justificación de regresar a los rehenes tomados por Hamas (alrededor de 250). Esta feroz escalada ha sido condenada por altos funcionarios de las Naciones Unidas, políticos y juristas internacionales; y señalada por la Corte Internacional de Justicia como plausible genocidio. 



			El capítulo nueve analiza cuáles fueron los diferentes factores que se conjugaron para llegar a esta guerra de exterminio en Palestina. Se explican cada una de las asimetrías fundamentales entre Israel y los palestinos. Nos referimos a la gran desigualdad existente en las relaciones de poder, no sólo económico y militar, sino también mediático y diplomático. Se detallan así, la asimetría en la imposición de una falsa narrativa a nivel mundial que victimiza a Israel y que ha tergiversado la historia desde el principio. Se analiza la manera en que la prensa —sobre todo occidental— ha tratado este último y trágico episodio. Queda claro también que esta guerra (y todas las anteriores) no podría haberse llevado a cabo sin el apoyo económico y militar del que Israel goza desde hace décadas por parte de las grandes potencias. Se abordan también las asimetrías en el juego diplomático internacional, pues estas potencias no sólo han provisto con armas y recursos financieros a Israel, sino que despliegan una agresiva campaña diplomática para desprestigiar la lucha de liberación del pueblo palestino. Se señalan los medios de coerción que se utilizan en los países occidentales como Francia, Alemania y Estados Unidos para intimidar y acallar las voces que denuncian los crímenes de Israel, incluidas las voces de la comunidad judía. No obstante, y a pesar de este sombrío panorama, se mencionan los factores que podrían cambiar el statu quo, poniendo énfasis en los movimientos a favor de la independencia de Palestina sobre todo provenientes de los grupos judíos estadunidenses progresistas, pero también del mundo entero.



			Creemos que la solución a este “conflicto” no puede darse más que en el marco del derecho internacional, por más maltratado que se encuentre. Una solución con justicia y equidad debe darse para dos pueblos que coexisten hoy en día en estas tierras. Para lograr esta paz tan anhelada por los defensores de los derechos humanos, el apoyo y la movilización de cada uno de los países, no solamente de sus gobiernos sino de sus pueblos es fundamental. Tanto los ciudadanos como sus gobiernos deben conocer la trágica historia del pueblo palestino, así como sus luchas y su resistencia, lejos de las narrativas dominantes que pretenden ver en esta lucha de resistencia un “choque de civilizaciones”. Recordemos que sólo conociendo la historia se pueden detectar las mentiras del presente.



			Una aclaración es pertinente. Se trata de un libro de análisis histórico, sin embargo, los últimos capítulos abordan los eventos acontecidos desde el 7 de octubre pasado y hasta el momento en que se escriben estas últimas líneas. Se trata entonces de un cambio discursivo de la narración del pasado, basado en una amplia bibliografía histórica, a una narración del presente, basada inevitablemente en reportes y artículos de actualidad. A pesar del riesgo que conlleva este “salto”, es fundamental discutir el presente al representar un parteaguas en la historia de Palestina e Israel. Pensamos que muchas de las fuentes mencionadas (reportes de médicos y de organizaciones internacionales; órdenes y declaraciones de las cortes de justicia internacionales, y de las instituciones y agencias de la ONU; conferencias y discursos de personalidades políticas, diplomáticas, académicas, etc.) servirán un día de referencia para historiadores que con el discernimiento que otorga el paso del tiempo, y una comprensión retrospectiva, reescriban los trágicos hechos actuales.



			Utilizamos para la redacción de este libro trabajos propios, así como un gran número de obras de autores palestinos, israelíes, anglosajones y franceses principalmente. También fueron fuente de valiosa información los reportes de las organizaciones internacionales, comenzando por las Naciones Unidas y sus agencias UNRWA, UNICEF y OCHA; así como los reportes y estudios de las ONGs como Save the Children, Médicos sin Fronteras, OXFAM, Amnistía Internacional, Human Rights Watch, etc.; y de ONGs palestinas e israelíes como B’Tselem, BADIL, Break the Silence, etc. También fueron consultados medios informativos tales como el periódico israelí Haaretz y la revista electrónica francesa Orient XXI.



			Queremos agradecer afectuosamente al profesor emérito francés Bernard Chavance, por la atenta relectura de algunos capítulos, así como por todos sus comentarios siempre pertinentes y esclarecedores. Agradecemos a Jean Paul Chagnollaud, director del Instituto de investigaciones y estudios del Mediterráneo y Medio Oriente (iReMMo) de Francia, por el tiempo acordado en una entrevista enriquecedora. Expresamos también un agradecimiento muy sincero a Ollivier Girard por la recopilación y creación de los mapas que abonan de manera indudable a la claridad del desarrollo de la colonización en Palestina. Nuestra gratitud es también para Jeziret Sahadi Gónzalez Gallardo, quien nos compartió algunas fotos que tomó durante su estancia en Cisjordania para su excelente investigación sobre el conflicto colonial, el paisaje político y las identidades en Nablus, Palestina. Un sincero agradecimiento a Michèle Haget y Julien Favre por habernos permitido utilizar las fotografías tomadas durante su viaje a Palestina en 2019. 



			Nuestro reconocimiento a César Ramos, editor de este libro  por su entusiasmo y apoyo constante, y a Penguin Random House México por haber acogido el proyecto.



			Todos los errores y omisiones son responsabilidad de las autoras.



			
				
					2 Al igual que el término “países occidentales” o “mundo occidental”, la etiqueta “Sur Global” no se refiere exclusivamente a una noción geográfica, sino más bien histórica y geopolítica. Tampoco estas nociones representan un conjunto de países homogéneos y con los mismos intereses. Es lugar común referirse como Sur Global a los países que históricamente han sido relegados a los márgenes del orden mundial por las potencias influyentes tradicionales. En los últimos años, el llamado grupo BRICS (lidereado por Brasil, Rusia, China, India y Sudáfrica —y al cual se unieron recientemente Irán, Egipto, Etiopía, Arabia Saudita y los Emiratos Árabes Unidos, se han erigido como una “voz” de los países del sur. De manera similar, no existe una definición estricta del bloque occidental; el término comenzó a utilizarse para designar a los países capitalistas desarrollados considerados aliados o bajo influencia de Estados Unidos durante la Guerra Fría. Es decir, además de Estados Unidos, los países altamente desarrollados de Europa, Canadá, Japón, Australia e Israel, principalmente. Habría que agregar que se trata también de una esfera más amplia que abarca una dimensión ideológica, económica y política, y que se traduce en instituciones concretas como el Banco Mundial, la OCDE, y el FMI, entre otras.

				

				
					3 Existen convenios internacionales y resoluciones de las Naciones Unidas que afirman la legitimidad de la lucha de los pueblos por la independencia, la integridad territorial y la liberación de la ocupación extranjera por todos los medios disponibles, incluida la lucha armada (capítulo 7).

				

				
					4 La relatora de Naciones Unidas Francesca Albanesa denunció desde marzo de 2024 el genocidio de los palestinos en su reporte Anatomía de un genocidio. El reporte más reciente de la organización humanitaria Amnistía Internacional (2024), a través de sus investigaciones y análisis jurídicos, encontró una “base suficiente para concluir que Israel cometió, durante el período de nueve meses examinado, actos prohibidos en la Convención sobre el Genocidio (1948), a saber, matar, causar graves daños físicos o mentales e infligir deliberadamente a los palestinos de Gaza condiciones de vida calculadas para acarrear su destrucción física total o parcial”. El 28 de noviembre, la Sociedad Oxford Union, cuyos miembros provienen de la prestigiosa Universidad de Oxford en el Reino Unido, organizó un debate histórico llegando a la conclusión que “Israel es un Estado de apartheid responsable de genocidio”. Asimismo, doctores y personal médico extranjeros que han podido entrar a Gaza han utilizado el término, al igual que varios estudiosos de los genocidios como los historiadores israelíes Amos Goldberg, Omer Bartov y Lee Mordechai (ver más adelante). 

				

				
					5 Como se verá, este movimiento tampoco fue desde el principio unitario y homogéneo; existieron otros movimientos que no pregonaban la colonización de Palestina, eran universalistas y tampoco declaraban una superioridad de un pueblo sobre otro, como es el caso del movimiento Bund en los países del Este de Europa (Polonia, Lituania y Rusia, particularmente).

				

			







			



			1. BREVE HISTORIA DE PALESTINA



			En Palestina, sin embargo, está Gaza, una ciudad poderosa y muy bien fortificada. Por eso los persas lo llaman su tesoro: cuando Cambises se dirigió hacia Egipto bajo las armas, había traído aquí riquezas y dinero para la guerra. Escalón no es una ciudad menos importante. 



			Yoppe (Jaffa) fue fundada, como ellos lo dijeron, antes del diluvio.



			Pomponius Méla, De Chorographia, año 43 d.C.



			Fenicia y Palestina vivirán para siempre 



			en la memoria colectiva de la humanidad. 



			Edward Gibbon, The History of the Decline 



			and Fall of the Roman Empire, 1776.



			Palestina es considerada como uno de los primeros grandes centros de civilización de la historia de la Humanidad. En efecto, contando con tierras fértiles y una significativa densidad humana, representó, desde tiempos inmemoriales, una ruta estratégica para el comercio entre el Mediterráneo y Oriente, atractivo que atrajo de manera regular a diferentes pueblos.



			La historia de Palestina6 remonta a tiempos milenarios, siendo sus primeros habitantes tribus seminómadas.7 Es durante el siglo XX a. C. que los cananeos comenzaron a establecerse en sus llanuras y en la costa, construyendo aldeas y ciudades. Los cananeos eran pueblos que se establecieron en toda la zona costera desde Egipto hasta Asia Menor (lo que es hoy Turquía) a finales del tercer milenio a. C., dando origen a una importante civilización. Gracias a las excavaciones arqueológicas se ha puesto en evidencia que Jerusalén era una ciudad grande y fortificada en 1800 a. C. Los descubrimientos muestran un sofisticado sistema hidráulico construido por los cananeos hacia la mitad de la Edad de Bronce. Podemos citar otras ciudades cananeas importantes como Gaza, o Biblos en el Líbano.



			Pero serán los filisteos los que darán el nombre de “Palestina” a estas tierras. Este nombre deriva de una antigua expresión que designaba a los filisteos, usado para referirse al pueblo conocido como “Peleset”, uno de los llamados «Pueblos del Mar» que vivían alrededor de Gaza y que son mencionados en inscripciones egipcias. Se trata de poblaciones indoeuropeas que invadieron la costa del Mediterráneo oriental en los siglos XIII y XII a. C.8 Aunque sus límites territoriales evolucionaron con el tiempo, la región de Palestina generalmente es definida como la región geográfica en Asia occidental entre el mar Mediterráneo y el río Jordán, y algunas tierras aledañas.



			A partir del siglo IX a. C. una nueva potencia aparece en escena en la región, Asiria, que después de haber conquistado toda Mesopotamia, inició una expansión hacia occidente y alrededor del siglo VIII a.C los asirios habían invadido la regíon Siria-Palestina. 



			El término “Palestina” se utilizó de manera generalizada por los historiadores, escritores, filósofos y científicos griegos desde el siglo V a. C., siendo el más famoso el historiador griego Heródoto, quien viajó por Palestina y Siria.



			Cabe señalar que, según el relato bíblico, a finales del siglo XIII a. C. tribus israelitas —poblaciones asiáticas que trabajaban en la edificación de las grandes construcciones de los faraones de Egipto— lograron huir, lo que se conoce como el éxodo de Egipto, y llegaron a la “tierra de Canaán” en donde ya habitaban, entre otros, los cananeos y los filisteos. También, según la Biblia, el reino de Israel fue fundado alrededor del siglo X a. C. al lograr someter a los pueblos existentes. Es también en esta época que se construyó el templo en Jerusalén destinado a albergar el “Arca de la Alianza” que contenía las “Tablas de la Ley” con los Diez mandamientos. El reino unificado de Israel será de muy corta duración (menos de un siglo) pues fue dividido en el reino de Israel al norte y el reino de Judea al Sur. Sin embargo, es necesario subrayar el contenido mítico y religioso de los relatos bíblicos.  De tal forma, el historiador Heródoto no menciona a Judea ni se refiere a los judíos, tampoco menciona a los israelitas en Palestina ni describe el monoteísmo en el país. Primeramente, porque como la evidencia arqueológica lo muestra, el monoteísmo fue un desarrollo mucho más tardío en Palestina y el Cercano Oriente. Por otro lado, muchas de las construcciones religioso-ideológicas y tradiciones monoteístas del Antiguo Testamento evolucionaron siglos después de Heródoto (Masalha 2007).



			Zeev Herzog, profesor israelí de arqueología y director del Instituto de Arqueología en la Universidad de Tel Aviv, en su artículo “Deconstruyendo los muros de Jericó” publicado en 1999 en el periódico Haaretz presenta el mismo argumento basado en años de trabajo arqueológico:



			Tras 70 años de intensas excavaciones en la Tierra de Israel, los arqueólogos han descubierto que: los testamentos de los patriarcas son leyendas, que los israelitas no se establecieron en Egipto ni realizaron un éxodo, que no conquistaron la tierra. Tampoco se menciona el reino de David y Salomón, ni el origen de la creencia en el Dios de Israel. Estos hechos se conocen desde hace años, pero Israel es un pueblo testarudo y nadie quiere oír hablar de ello.



			El investigador israelí aclaró que, aunque sea difícil de asimilar para los israelíes, los israelitas nunca estuvieron en Egipto ni erraron en el desierto, ni conquistaron en una campaña militar la tierra ni se las pasaron a las doce tribus de Israel. Quizás lo más difícil de aceptar —explicó— es que el reino unido de David y Salomón, descrito en la Biblia (Viejo Testamento) como un poder regional, fue, a lo más, una pequeña tribu en la región. Esta descripción es muy similar a la realizada por otros eminentes arqueólogos, el israelí Israel Finkelstein, y el norteamericano Neil Silberman, cuyas investigaciones llegaron a la conclusión que:



			Los hebreos nunca estuvieron en Egipto, no erraron en el desierto, ni conquistaron la Tierra prometida. Los reinos de David y Salomón descritos en la Biblia como potencias regionales no eran más que pequeños reinos tribales (Finkelstein & Silberman, 2004).



			
			1. ¿Puede considerarse la Biblia un libro de historia?



			Los descubrimientos de la nueva arqueología contradicen la posibilidad de un gran éxodo en el siglo XIII antes de nuestra era. Del mismo modo, Moisés no pudo liberar a los hebreos de Egipto y conducirlos hacia la “Tierra prometida”, por la sencilla razón de que en esa época... estaba bajo control de los egipcios. Además, no se observa ninguna huella de una revuelta de esclavos en el reinado de los faraones, ni de una conquista rápida del país de Canaán por parte de un elemento extranjero. Tampoco existe signo o recuerdo del suntuoso reino de David y Salomón. Los descubrimientos de la década transcurrida muestran la existencia, en esa época, de dos pequeños reinos: Israel, el más poderoso, y Judea. Los habitantes de esta última tampoco sufrieron el exilio en el siglo VI antes de nuestra era: sólo sus élites políticas e intelectuales debieron instalarse en Babilonia. De este encuentro decisivo con los cultos persas nació el monoteísmo judío.



			En cuanto al exilio del año 70 de nuestra era, ¿se produjo efectivamente? Paradójicamente, este “hecho fundacional” en la historia de los judíos, que origina la “diáspora”, no dio lugar a la menor obra de investigación. Y por una razón muy prosaica: los romanos nunca expulsaron a ningún pueblo en la región oriental del Mediterráneo. Salvo los prisioneros reducidos a la esclavitud, los habitantes de Judea siguieron viviendo en sus tierras, incluso tras la destrucción del Segundo Templo. Una parte de ellos se convirtió al cristianismo en el siglo IV, mientras que la gran mayoría se sumó al islam durante la conquista árabe en el siglo VII. La mayoría de los pensadores sionistas no lo ignoraban: así, Isaac Ben Zvi, futuro presidente del Estado de Israel, al igual que David Ben Gurión, fundador del Estado de Israel, lo escribieron hasta 1929, año de la gran revuelta palestina. Ambos mencionan reiteradas veces el hecho de que los campesinos de Palestina son los descendientes de los habitantes de la antigua Judea.



			Fuente: Schlomo Sand, 2008.

			



			El geógrafo romano, Pomponius Méla (siglo I de nuestra era) en su famosa obra De Chorographia, describe Palaestina en un sentido más amplio: la región que va desde Fenicia en el norte hasta Egipto en el sur. A diferencia de Heródoto, Pomponius menciona Judea, pero la describe como una pequeña parte del país que llama Palaestina. Y así describe que Siria-Palestina posee una amplia extensión del litoral, así como tierras que se extienden ampliamente en el interior, y recibe distintos nombres en diferentes lugares, por ejemplo, Mesopotamia, Sofene, Judea, etcétera. 



			Es importante mencionar la concepción del filósofo judío Maimónides (1138-1204) sobre Judea y el judaísmo. Originalmente ser judío significaba simplemente tener una de las múltiples identidades regionales dentro de Palestina. Es decir, un habitante de Judea. El uso toponímico del nombre Judea data del siglo VIII a. C. y se refiere a la región de la sierra sur, montes y tierras esteparias adyacentes sólo durante el periodo que abarca del siglo VIII a. C. a principios del siglo VI a. C. Después, los habitantes de Judea se fueron asociando con quienes subsecuentemente se llamaron “israelitas” que como grupo apareció en las inscripciones asirias durante la Edad de hierro (siglos VIII-VI a. C.).9 



			De tal manera, en el siglo VI a. C., el reino de Judea era un Estado modesto en la región de Palestina que pagaba impuestos a Egipto. Rodeado por las grandes potencias de Egipto en el sur, Asiria en el norte y Mesopotamia al este. Sin embargo, en 587 a.C. el reino de Judea fue atacado por el Imperio Babilónico, que sucedió al Imperio Asirio. La Biblia dice que muchos habitantes del reino —que a partir de entonces fueron llamados judíos— fueron deportados a Babilonia (actualmente Iraq). Sin embargo, como lo dice Sand, lo más probable es que sólo las élites de ese grupo hayan debido partir. En 539 a.C. el Imperio de Babilonia fue destruido por los persas que extendieron su dominio hasta el Mediterráneo. Varias décadas después, el rey persa Ciro permitió que los israelitas exiliados regresaran a Jerusalén, pero muchos se marcharon y se establecieron en Mesopotamia y alrededor del Mediterráneo. Palestina fue parte del Imperio Persa durante dos siglos antes de ser conquistada por Alejandro Magno, rey de Macedonia (332 a. C.). 



			Varias conquistas de estos territorios siguieron y en el año 73 a. C. Palestina se convirtió en una provincia del Imperio romano. Durante la segunda mitad del primer siglo de nuestra era, una revuelta de los judíos estalló contra los romanos en Jerusalén, entre los años 66 y 70, pero fue duramente reprimida por el ocupante. Tras otra revuelta, en 133-135, los judíos (hebreos) fueron expulsados de Jerusalén, constituyéndose ésta como una ciudad romana y el nombre de Judea fue borrado. La nueva provincia romana se llamó Palaestina, palabra acuñada del nombre griego de Filistea o país de los filisteos, que habían llegado a poblar estas tierras desde el siglo XIII a.C. Los judíos prácticamente desaparecieron de la región de Jerusalén y se les prohibió el acceso a esta ciudad. Allí se fundó una colonia romana con el nombre de Aelia Capitolina. 



			Para entender entonces cómo numerosos judíos poblaron el Mediterráneo desde la Antigüedad, el historiador israelí Schlomo Sand, comenta que a falta de un exilio masivo desde la Palestina romanizada (y detrás de la cortina de la historiografía nacional) se esconde una realidad histórica: el judaísmo fue la primera religión proselitista. De tal manera, desde la revuelta de los macabeos (judíos) en el siglo II a. C. a la revuelta de Bar Kojba en el siglo II d. C., pueblos enteros se fueron convirtiendo al judaísmo (los asmoneos convirtieron a los idumeos del sur de Judea y los itureos de Galilea, anexados al “pueblo de Israel”). Partiendo de este reino judeohelenista, el judaísmo se propagó en todo Medio Oriente y en el Mediterráneo. En el primer siglo de nuestra era surgió, en el actual Kurdistán, el reino judío de Adiabeno que, fuera de Judea, no fue el último reino en “judaizarse”, otros lo hicieron más tarde (Sand, 2008).



			La población judía de Palestina comenzó a disminuir: los judíos se reagruparon especialmente en Galilea, que se salvó de los disturbios. Podemos decir que a partir del siglo II d.C., la historia del pueblo judío como tal comenzó a disociarse de las tierras palestinas. Los que permanecieron en estas tierras se fueron mezclando con los campesinos y viñadores, paganos y pueblos conversos al cristianismo, persas, samaritanos, griegos y antiguas tribus cananeas y filisteas. Como lo veremos a finales del siglo XIX los palestinos de confesión judía, representaban menos del 4% de la población en Palestina.



			Durante el siglo IV de nuestra era el emperador romano Constantino se convirtió al cristianismo y Palestina adquirió el carácter de “Tierra Santa” (durante los tres primeros siglos después de Cristo, el cristianismo no jugó un papel importante en Palestina, aunque este país fue el punto de partida de la evangelización). El emperador Constantino mandó así construir el Santo Sepulcro, considerado el lugar más sagrado del cristianismo pues según la tradición, en él se encuentran el lugar donde Jesucristo fue crucificado. Palestina se convirtió en un centro activo de esta nueva religión, atrayendo a peregrinos, monjes y eruditos.



			Palestina se volvió un país mayoritariamente musulmán hacia finales del siglo VII. En efecto, los conquistadores árabes, quienes habían adoptado el islam como religión, se apoderaron del Levante (es decir, las regiones de Siria, Líbano, Palestina, Jordania, Anatolia, y Mesopotamia), arrebatando la región al Imperio Bizantino, el sucesor oriental del Imperio Romano. Es en esta época que, tanto sus fronteras como la identidad de su pueblo, incluyendo el nombre Filastin (Palestina en árabe), fueron conocidas mundialmente. Así es que los palestinos son los descendientes de las antiguas poblaciones que nunca emigraron, y que se fueron mezclando gradualmente con los diferentes pueblos invasores a través de los siglos. Como muchos otros territorios conquistados entonces por los árabes, Palestina vivió un doble proceso de arabización e islamización. Los califas musulmanes mandaron construir el Domo de la Roca, convirtiendo la ciudad de Jerusalén en centro de culto del mundo islámico. Los palestinos comenzaron a adquirir mayoritariamente la religión musulmana y la lengua árabe, pero siguieron habiendo palestinos de religión judía y cristiana. A pesar de este desarrollo, Palestina, al igual que Siria —y a diferencia de otras partes del imperio árabe— nunca estuvo completamente islamizada y seguía existiendo una fuerte minoría cristiana, dividida a su vez en varias afiliaciones, con predominio en Palestina de la Iglesia melquita (iglesia católica oriental que seguía los ritos bizantinos en los idiomas griego y árabe).



			Jerusalén —que era una ciudad cristiana en la época de la conquista árabe y sede desde 451 de uno de los patriarcados de la Iglesia de Oriente— se convirtió en una ciudad multirreligiosa y permitió a los judíos residir allí de nuevo. En general, la situación de las poblaciones no musulmanas era ambigua, en donde períodos de relativa tolerancia, incluso de prosperidad se intercalaban con fases de represión y persecución que conducían a conversiones al islam o éxodos de población. Esto dependiendo de la personalidad y mando del califa en el poder. En el caso específico de las poblaciones judías —y esto es válido no sólo para Palestina sino para el mundo árabe-musulmán en general— éstas estaban completamente insertas en las sociedades donde vivían, no solamente su religión era respetada, sino existían diversos lazos culturales y amistosos con las comunidades musulmanas y cristianas. No olvidemos que de hecho la lengua de muchos judíos de estos países era el árabe. Los judíos eran minoritarios pero parte integrante de esa sociedad.



			Desde principios del siglo XVI y hasta el fin del Imperio turco-otomano, Palestina se volvió una provincia de este imperio, sin embargo, los diversos grupos étnicos que vivían en el país: árabes, griegos, armenios, etc., gozaban de una cierta igualdad de derechos, incluso estaban representados en las instituciones políticas como el Parlamento: la constitución turca a principios del siglo XX reconocía el derecho de todas las personas con nacionalidad “otomana” de votar y ser votado.



			Para Palestina, el establecimiento de la autoridad otomana trajo también cierta modernidad. El sultán Solimán el Magnífico (1520-1566) hizo construir importantes obras en Jerusalén: para proteger la ciudad contra saqueadores y posibles enemigos, emprendió la reconstrucción de las murallas. De esta manera proporcionó a Jerusalén un poderoso recinto cuyos muros aún hoy rodean la “ciudad vieja”. De manera general el Medio Oriente (o la región del Levante) experimentó, durante el siglo XVI, una prosperidad real de la que también se benefició Palestina, aunque su importancia económica fue menor que la de sus vecinos Egipto y Siria. Durante los siglos XVII y XVIII la situación se había deteriorado dentro del Imperio otomano, como consecuencia del debilitamiento del poder central y la rivalidad entre los clanes, así como las consecuentes prácticas arbitrarias y múltiples abusos cometidos por parte de las administraciones locales: las injusticias y fuertes presiones en la colecta de impuestos eran seguidas de revueltas y movimientos de protesta, lo que había provocado un deterioro de la situación económica y social.



			Un episodio de corta duración fue la intervención egipcia en Palestina y en Siria (1831-1840), sin embargo, dejó una huella importante en el desarrollo posterior de Palestina, pues sus políticas sobre todo concernientes al pago excesivo de impuestos, unió a la población palestina (tanto campesina como notables y funcionarios) en una lucha y revuelta que fue duramente reprimida. No obstante, este suceso facilitó la unión de la sociedad palestina y reforzó lo que más tarde se denominaría una “conciencia nacional”.10 Por otro lado, el gobierno egipcio suprimió las restricciones económicas y migratorias para otras minorías como los cristianos y judíos, permitiendo el influjo occidental.



			El poder otomano pudo reconquistar Siria y Palestina. Al mismo tiempo Gran Bretaña había adquirido un poder considerable en la región y debido a las presiones de ésta, las autoridades otomanas acordaron disminuir los impuestos y prohibiciones al comercio de mercancías. Este periodo comienza alrededor de 1840 e inaugura una serie de reformas por parte del Imperio otomano conocido como Tanzimat (reorganización en turco). Reformas que lograron dar un impulso sustancial a las instituciones, al desarrollo de la infraestructura y a ciertos sectores económicos. Se creó una educación secundaria secular, se modernizaron las instituciones de la justicia, se abolieron las limitaciones impuestas a las poblaciones no musulmanas y se estableció en 1858 un Código de Tierras que favorecía la propiedad individual y la venta de tierras estatales. 



			De tal forma, durante todo el siglo XIX comienza una etapa de importante expansión económica en Palestina (que había comenzado desde la segunda mitad del siglo XVIII). Se reconstruyeron los puertos marítimos (destruidos a finales del siglo XIII), se comenzaron a construir líneas de ferrocarril (la línea de ferrocarril de 87 km conectando Jaffa a Jerusalén se inauguró en 1892), y se desarrollaron paulatinamente la agricultura, la industria, el comercio y el turismo.



			Esta evolución económica favorable se explica por una expansión de las relaciones capitalistas de producción e intercambio, a pesar de que la economía palestina seguía siendo eminentemente rural. Acompañaron a estos cambios la modificación de la posesión de la tierra, el desarrollo artesanal e industrial, las actividades de servicios, la transformación de las relaciones de trabajo con la ampliación del trabajo asalariado, y un importante crecimiento demográfico y desarrollo urbano. 



			En Palestina, el sector agrícola estuvo acompañado de la expansión y el inicio de la integración a los mercados mundiales. La agricultura había comenzado a diversificarse y la producción aumentaba gracias a la expansión de las superficies cultivadas. Las naranjas de Jaffa aparecieron en las mesas europeas y norteamericanas (la producción de naranjas pasó de 20 millones de naranjas en 1856 a 36 millones en 1880); comenzó a realizarse una producción importante de aceitunas y de algodón; y en el borde del desierto de Néguev se plantaron cereales. La industria naciente estaba ligada a la producción agrícola, en particular al aceite de oliva, los jabones y los textiles de algodón de Nablus, considerado el principal centro industrial (Sanbar, 1994a).



			En esta época se dio un gran cambio en la propiedad de la tierra. En Palestina el sistema tradicional de organización de la tierra llamado masha’a, se basaba en una forma de explotación comunal, ejercida por el pueblo o comunidad sobre el territorio que cultivaba. La propiedad era considerada entonces como colectiva pero la explotación se ejercía de manera individual por cada una de las familias. Las tierras eran redistribuidas periódicamente para asegurar el respeto de la colectividad. Este sistema permitía a los campesinos su subsistencia además de obtener una producción excedentaria para hacer frente a la recolección de impuestos. En la ausencia de un control central directo, existía un sistema que organizaba la vida de los campesinos y proveía seguridad social y física: varias familias patrilineales extendidas formaban una unidad social mayor, incluso una unidad de poder política denominada “hamula”. Basado en un sistema de parentesco, este sistema regulaba y garantizaba el acceso y los derechos individuales a las tierras productivas; al mismo tiempo que funcionaba como un mecanismo que garantizaba la recolección de impuestos.  Los hamulas estaban dirigidos por sus propios “jeques” y “notables”, que se encargaban de dar la protección colectiva a las familias campesinas. Este sistema variaba en sus formas, poder e influencia, y podía extenderse a varios pueblos.



			A su vez, varios pueblos se agrupaban en divisiones territoriales administrativas llamadas nahiya, cada una bajo el control de un “jeque” que pertenecía a la familia más poderosa del hamula más poderoso de la región. Estos jefes eran los representantes locales ante las autoridades otomanas y, por ende, eran los encargados de la colecta de los impuestos para entregarlos a los gobernadores otomanos. Sin embargo, entre 1858 y 1867, se promulgaron nuevas leyes que favorecían a los notables (clases superiores, banqueros ricos, muchos de ellos libaneses), quienes comenzaron a reclamar el reembolso de las deudas de las comunidades campesinas. De tal manera, y sin saberlo o comprenderlo cabalmente, para pagar estas deudas, los campesinos fueron paulatinamente desposeídos de sus tierras y se volvieron obreros agrícolas. Las reformas y reorganización administrativa de las autoridades otomanas —al ejercer un control directo de Palestina bajo el Imperio— se tradujeron en el desvalimiento de los jeques rurales de los nahiya y favorecieron a los notables urbanos (Farsoun & Zacharia, 1997; Khalidi, 2001).



			Así, diferentes formaciones sociales convivían en un territorio que experimentaba —a semejanza de muchas otras regiones del mundo— rápidos cambios con la expansión de las relaciones capitalistas de producción, de los centros urbanos y del comercio marítimo internacional. Campesinos, pastores nómadas, artesanos, pequeños industriales, banqueros, latifundistas, comerciantes, empleados en las nacientes instituciones políticas, sociales, administrativas y económicas, formaban la nueva sociedad palestina del siglo XIX.



			Las potencias europeas que buscaron ganar áreas de influencia comenzaron la construcción de escuelas, hospitales y oficinas consulares. Se desarrolló la infraestructura de transporte y comunicaciones (ferrocarriles en Europa y Palestina, barcos de vapor, nuevas carreteras, servicios postales y líneas telegráficas). También mejoró la actitud del régimen otomano hacia los cristianos. De tal forma, se desarrollaron líneas marítimas regulares que unieron el Levante con Europa, mientras que el telégrafo llegó a Palestina en 1864.



			El Imperio otomano en el siglo XIX se encontraba en decadencia; las potencias europeas se aprovecharon de esta situación para comenzar a penetrar en varias de las regiones gobernadas por éste, muchas veces con el pretexto de proteger a las minorías locales árabes cristianas. Por ejemplo, Francia clamaba la protección de los católicos que vivían bajo dominio otomano, Rusia buscaba la protección de los cristianos ortodoxos y Gran Bretaña la de minorías judías y protestantes. Esta intervención se volvió una fuerza económica, política y cultural en Palestina. 



			De tal forma, las misiones religiosas extranjeras se multiplicaron y Palestina asistió a la expansión de misiones alemanas, rusas, americanas, francesas, italianas, austriacas, escocesas, españolas e inglesas. Cada país trataba de afirmar su presencia en los lugares considerados sagrados. Estas misiones proveían una educación en sus proprios idiomas, por lo que los palestinos estaban en contacto constante con una educación multilingüe. Se desarrolló así el turismo, primero religioso y luego secular. La Agencia Cook se estableció en Palestina a finales de la década de 1860. La mayoría de los turistas de aquella época eran peregrinos (cristianos, musulmanes y judíos) que buscaban llegar a los Lugares santos. 



			Sin embargo, Palestina gradualmente atrajo a un público más heterogéneo, incluidos turistas en el sentido moderno de la palabra. Durante el siglo XIX, Palestina se convirtió así en un atractivo destino en los itinerarios de muchos británicos y estadunidenses que viajaban al extranjero. En 1891, Cook & Son publicó en Londres la primera edición, seguida de otras, de su guía: Cook’s Tourist’s Handbook for Palestina and Syria, que incluía información práctica para viajeros y doce itinerarios en Palestina y Siria.



			Otra muestra del dinamismo económico de la región es el aumento de la población palestina, que pasó de 350 000 habitantes en 1860 a 470 000 en 1881, es decir, un crecimiento del 34%. En ese año, los palestinos musulmanes representaban el 88% de la población, los palestinos cristianos el 9% y los palestinos judíos el 3%.



			Los judíos que vivían en Palestina en esta época tenían una cultura similar a la de los palestinos musulmanes y cristianos y vivían de manera confortable en esa sociedad. La mayoría eran fervientes creyentes y no-sionistas,11 muchos de ellos eran judíos arabizados (los hebreos que nunca salieron) y muchos eran judíos sefaradíes, es decir descendientes de los judíos expulsados por España y Portugal a finales del siglo XV debido a la “reconquista” llevada a cabo por parte de Fernando de Aragón e Isabel de Castilla. La mayoría hablaba árabe y/o turco, y no eran vistos como extranjeros sino como parte integral de la sociedad palestina.



			De tal modo, Palestina era a finales del siglo XIX una de las provincias más ricas del Imperio otomano después de Líbano. Esta aseveración es fundamental, pues una de las narrativas que desde la creación del Estado de Israel (1948) y hasta nuestros días no cesa de repetirse es que, cuando la emigración judía del siglo XX comenzó a llegar a Palestina, esta tierra estaba prácticamente despoblada y sus pocos habitantes eran tribus beduinas o árabes pobres que vivían en tierras áridas y con una economía atrasada. Como observamos, esta región conocía en realidad un importante impulso económico y comenzaba a integrarse a los mercados mundiales.



			No obstante, los palestinos deseaban una independencia total del Imperio otomano y varias corrientes independentistas comenzaron a surgir en los albores de la Primera Guerra Mundial. Había comenzado a consolidarse un sentimiento identitario palestino, provocando tensiones con la administración otomana que había empezado a reprimir y matar a intelectuales sirios, palestinos y libaneses, sospechosos de activismo político para buscar la independencia de estas regiones.



			La mayor movilidad y acceso a la educación aceleraron las ideas nacionalistas, la prensa floreciente, y la disponibilidad de libros impresos también jugaron un papel importante, como lo señala Khalidi (2020). Entre 1908 y 1914 existieron alrededor de treinta y dos periódicos y revistas, incluso más en los años 1920s y 1930s. Citemos como ejemplo el periódico Filastin (Palestina), fundado en 1911 en Jaffa, que empezó como una publicación semanal y fue evolucionando hasta convertirse en uno de los diarios más influyentes de Palestina durante la dominación otomana y el Mandato británico: en 1929 tenía una tirada de 3 000 ejemplares diarios. Varias formas de identificación, como la nacionalidad, así como nuevas formas de organización social, incluyendo la solidaridad con la clase obrera y el rol de las mujeres en la sociedad comenzaban a emerger.



			Las potencias aliadas aprovecharon esta situación para alentar a los palestinos y a otros pueblos árabes de la región a luchar por su independencia. Particularmente Gran Bretaña realizó varias promesas a los árabes sobre el reconocimiento e independencia de los países árabes (sin definir de manera precisa las fronteras), si apoyaban a los aliados durante la Primera Guerra Mundial. Así en 1916, Henry McMahon, Alto Comisionado británico en Egipto había prometido la independencia de los árabes,12 y en 1918, la Declaración anglo-francesa contemplaba la independencia de los pueblos árabes oprimidos por los turcos, así como el establecimiento de gobiernos nacionales. Todas estas declaraciones alentaron movimientos de rebelión árabes en contra del Imperio turco-otomano y contribuyeron a la victoria de los aliados en la Primera Guerra Mundial.



			En efecto, a inicios del siglo XX estaban en juego la sobrevivencia de los grandes imperios de la época. Por un lado, el Imperio otomano —que gobernaba, entre otras, las regiones que hoy son Siria, Líbano, Jordania y Palestina— se encontraba en decadencia. Los demás imperios, como el inglés, el francés, el austrohúngaro se estaban disputando durante la Primera Guerra Mundial los vastos territorios del mundo entero. Serán Francia e Inglaterra las que, saliendo vencedoras del primer cataclismo del siglo XX, se repartirán los nuevos territorios adquiridos (ver recuadro 2).



			
			2. El Acuerdo Sykes-Picot



			Conocido oficialmente como el Acuerdo de Asia Menor, el Acuerdo Sykes-Picot, fue firmado en mayo de 1916 por los diplomáticos británico y francés Mark Sykes y François Georges-Picot. Se trata de un acuerdo secreto entre Gran Bretaña y Francia para definir las áreas de control y de influencia de los países en el Medio Oriente en el caso de que obtuvieran la victoria en contra del Imperio otomano en la Primera Guerra Mundial. Se definieron en éste las fronteras de Iraq, Siria, Jordania y Palestina. Fueron negadas así las promesas hechas a los árabes de una patria nacional árabe en el área de la Gran Siria, a cambio de aliarse con los británicos en contra del Imperio otomano. Así, se otorgaba a los británicos el control de las áreas desde la línea de la costa del Mar Mediterráneo hasta el Río Jordán, Jordania, el sur de Iraq, así como los puertos de Haifa y Acre para dejar acceso al Mediterráneo, mientras se concedía a los franceses el control del sureste de Turquía, el norte de Iraq, Siria y Líbano. Palestina obtendría un estatus internacional, aunque no se detallaba de manera concreta esta propuesta.

			



			Por otro lado, durante la guerra, Gran Bretaña buscaba aliados y así lo hizo con los representantes del movimiento sionista. En efecto, el gobierno británico hizo la promesa al movimiento sionista que se podría instalar una identidad política en Palestina, ésta sería aliada de Londres para llevar a cabo sus intereses geoestratégicos y económicos, pues la economía británica dependía en gran medida de los intercambios realizados a través del Canal de Suez. Éste representaba un enlace vital con sus colonias orientales, incluida la India; y permitía importar el petróleo —vital— proveniente de Medio Oriente.



			A pesar de que Gran Bretaña durante el conflicto bélico con las potencias beligerantes había prometido a los árabes conceder la independencia, para ganar su apoyo, terminará favoreciendo la propuesta del movimiento sionista de crear “un hogar judío” en Palestina.13 En efecto, desde finales del siglo XIX comienza a gestarse el movimiento sionista que cambiará para siempre el destino del pueblo palestino. En resumen, el sionismo se basaba en una visión colonialista del mundo, en la que no importaban los derechos de los habitantes indígenas. Se trataba de un movimiento que aseguraba que todos los problemas de los judíos en Europa se resolverían al colonizar Palestina y crear un nuevo Estado judío en esas tierras. Peor aún, se empezó a utilizar la argumentación de que Palestina era un territorio prácticamente vacío de población y a acuñar la idea de “una tierra sin pueblo para un pueblo sin tierra”. Sin embargo, Palestina era ya el hogar —y lo había sido desde tiempos inmemoriales— de 700 000 palestinos en 1919.



			Como lo comenta Masalha (2016), los palestinos han sido y son el pueblo indígena de Palestina (composición de varios pueblos que llegaron, se instalaron y se fueron asimilando en el transcurso de los siglos en una misma cultura en las tierras palestinas) y sus raíces locales están profundamente arraigadas en ese lugar. Su identidad autóctona y su herencia histórica son muy anteriores a la emergencia del movimiento nacional palestino que surgió al final del periodo otomano y al advenimiento del movimiento sionista colonial en los albores de la Primera Guerra Mundial.



			
			Pueblos y civilizaciones en Palestina14

			
				
					
							
							Pueblos/civilizaciones

						
							
							Siglos

						
					

					
							
							Cananeos

						
							
							XX a. C.

						
					

					
							
							Filisteos

						
							
							XIII-XII a. C.

						
					

					
							
							Israelitas (hebreos, más tarde llamados judíos)

						
							
							XIII a. C.
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							VIII a. C.
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							VII - VI a. C.
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							VI a. C.
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							Romanos bizantinos

						
							
							I a. C. - VII d. C.

						
					

					
							
							Árabes

						
							
							VII - XI

						
					

					
							
							Cristianos (cruzados)

						
							
							XII (1099-1187)

						
					

					
							
							Árabes (reconquista)

						
							
							XIII - XVI

						
					

					
							
							Turcos-otomanos

						
							
							XVI - XX (1517-1917)
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					6 Es pertinente una aclaración sobre este resumen de la antigua historia de Palestina, es decir, del periodo que va desde el siglo XX a. C. hasta el fin del Imperio otomano y los albores de la Primera Guerra Mundial. Evidentemente unas cuantas páginas dentro de un capítulo no serán jamás suficientes para rendir testimonio de lo que ha sido esta región y de las complejidades del desarrollo de su pueblo. Hemos querido simplemente puntualizar los grandes periodos por los que ésta ha atravesado, periodos que están marcados por múltiples conquistas y nuevos poblamientos. El interés reside en resaltar que su antigüedad data de más de tres milenios; y que fue punto de encuentro de grandes civilizaciones, y de una multitud de culturas y religiones. Por lo que no se puede reducir su historia a un relato bíblico, desafortunadamente propagado y generalizado desde el siglo XIX en todo el mundo, como lo veremos.

				

				
					7 La región de Palestina fue una de las primeras del mundo en ver florecer viviendas humanas, comunidades agrícolas, así como una civilización material y una cierta urbanización. Con el comienzo de la Edad de Piedra Media (período mesolítico) alrededor del año 12 000 a. C., los habitantes en Palestina comenzaron a criar animales y cultivar la tierra. El Neolítico consolidó la agricultura en Jericó, alrededor del 11 000 al 8 800 a. C. La ciudad de Jericó es una de las más antiguas ciudades habitadas del mundo, con evidencia arqueológica de asentamientos que se remonta a 10 000 años a. C.

				

				
					8 Numerosas fuentes atestiguan la utilización común del nombre Palestina en documentos antiguos, evidencia arqueológica, monedas, mapas de la época (inscripciones del Califato Abasí, inscripciones asirias, textos de literatura clásica griega, monedas de la época de bronce, mapamundis antiguos de la Edad Clásica, etc.). A lo largo de la Antigüedad clásica el nombre Palestina siguió siendo el más común y durante los períodos romano, bizantino e islámico el concepto político y geográfico de Palestina adquirió un estatus administrativo oficial (Masalha, 2016).

				

				
					9 Para Maimónides, los antiguos “israelitas” no eran una raza ni una etnia sino una comunidad de fe. De tal manera, el judaísmo durante muchos siglos antes y después de Maimónides, el ser judío significaba pertenecer a una comunidad religiosa, a la fe judía. No es sino hasta el siglo XIX de nuestra era que, bajo el impacto de teorías raciales europeas, se comenzó a asociar a los judíos con una identidad racial. Como lo veremos más adelante, en el siglo XIX, los judíos árabes de Palestina eran parte integral del pueblo palestino con quien compartían una cultura, idioma y herencia árabe. Ser judío palestino (de lengua árabe o aramea) significaba ser miembro de la comunidad de fe judía en Palestina.

				

				
					10  Incluso desde siglos antes, existía una importante memoria histórica y una rica literatura entre el siglo X y el XVII, de autores palestinos que evocaban y realizaban una descripción extensiva de la provincia administrativa árabe de “Filastín”.

				

				
					11 La definición detallada sobre el movimiento sionista será tratada en el siguiente capítulo. El término sionista proviene del nombre Sión, una colina situada en Jerusalén y simboliza el regreso de los judíos a la “Tierra prometida”. Los judíos habían hecho peregrinajes a Jerusalén durante siglos, muchos de ellos para morir. Sin embargo, como veremos, se delineó en el siglo XIX un movimiento sionista político que proponía el establecimiento de un Estado nacional judío.

				

				
					12  Se llama Correspondencia Husayn-McMahon a la serie de cartas que intercambiaron entre julio de 1915 y enero de 1916, el jerife de La Meca, Husayn ibn Ali y el alto comisario británico en El Cairo, Henry McMahon. Esta correspondencia, se refiere a las diez cartas intercambiadas que tenían como objetivo preparar la rebelión árabe contra el Imperio otomano a cambio del reconocimiento de los aliados a la creación de un reino árabe en la zona dentro del marco de la Primera Guerra Mundial.

				

				
					13  Los ingleses habían ofrecido independencia al Sherif Hussein de la Meca en contrapartida de una revuelta árabe contra la dominación otomana. Londres se comprometía a establecer un reino árabe sobre los territorios liberados: Siria, Líbano, Palestina, Jordania, Iraq y una parte del norte de Arabia, con Damasco como capital. Sobre esta base, comienza la revuelta árabe en 1916 bajo la dirección del emir Faysal, uno de los hijos del Sherif Hussein quien comienza a controlar el litoral occidental de la Península Arábiga. 

				

				
					14 Este cuadro es un breve resumen de las principales invasiones y conquistas de diferentes pueblos en Tierra Santa, desde el siglo XX antes de nuestra era hasta el fin del Imperio otomano, por lo tanto, no se trata de una lista exhaustiva.
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